
 

 

 

 
  

 
De todas es conocido que del 17 al 28 de julio tuvo lugar en León 
el encuentro de Gobiernos  de nuestro Instituto. Participaron: el 
Gobierno General, los Gobiernos Provinciales de España, Filipinas, 
Taiwan,  Japón y las Delegadas de Corea, Estados Unidos y Chile. 
También participó Sor Domi Fuertes como traductora del japonés. 
En total 36 hermanas. 
 

          El tema fue: “Caminando juntas hacia la cultura del 
cuidado y sinodalidad”. En la apertura del encuentro, la Priora 
General nos recordó que todas somos portadoras de la vida y 
misión de la Congregación, de sus sueños, esperanzas y 
preocupaciones. Debemos abrirnos a la novedad siempre 
sorprendente del Espíritu. 
 

El lema es en realidad lo que la Iglesia nos está pidiendo en este momento. Es una 
llamada a revisar nuestras estructuras y nuestras relaciones para darnos cuenta de lo que 
tenemos que reforzar y lo que necesitamos cambiar para que nuestra vida fraterna sea 
verdaderamente un signo del Reino en esta sociedad.  

 

Después de la Eucaristía de apertura presidida por D. Luis García, Vicario de la Diócesis 
de León, el día 17 Sor Delfi, primera Consejera General, comenzó a compartir las ponencias  
centradas en el uso inadecuado de la autoridad: la herida de los malos tratos (malas 
prácticas), basando el tema, sobre todo, en los distintos tipos de abusos que se presentan 
entre religiosas (de poder, de conciencia, económico y una breve alusión al abuso sexual), el 
origen, a dónde pueden derivar e indicó algunas características que pueden favorecer una 
cultura del cuidado.  

Terminada la exposición del tema, preguntas para trabajar en grupo por lenguas y  
puesta en común. Este fue el ritmo diario. Trabajo intenso, a veces cansado, pero 
enriquecedor. 

Un día estuvo dedicado a exponer, por parte del Gobierno General, las reflexiones que 
se habían hecho en las distintas Provincias, Delegaciones y Casas filiales sobre el tema que 
previamente se había estudiado en las comunidades.  A continuación se  hizo un borrador 
para elaborar un PROTOCOLO DE ACTUACIÓN ANTE EL ABUSO Y LAS MALAS PRÁCTICAS. 

También se compartieron las reflexiones hechas en las comunidades del Instituto 
sobre la Sinodalidad. 

 

El día 27 la Priora General  nos dio unas pistas sobre  estructuras o espacios que 
generan caminos sinodales: 
 

 La vida comunitaria. No caer en estructuras comunitarias demasiado rígidas e 
inamovibles  

 

 La preparación a los Capítulos (Provincial y General o Asambleas).  
 

 Nuestros Capítulos (Asambleas, Provinciales o Generales) 
  

 Los mismos Gobiernos provinciales o generales. 
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 No perder de vista dos elementos elementos que enriquecen la sinodalidad: 

 La intergeneracionalidad  porque la sinodalidad no es sólo cuestión de experiencia o 
de juventud, sino del diálogo entre la profecía-visión y los sueños.  

 La interculturalidad es uno de los ejercicios más claros de sinodalidad cuando 
realmente se vive desde la escucha, el diálogo, la participación, la identificación con el 
carisma, la pasión por la misión.  

 

También dio unas pinceladas sobre la importancia de reforzar el sentido de 
pertenencia. Nuestro sentido de pertenencia a la Congregación debe crecer a la vez que 
maduramos en nuestra vida religiosa. Esto se hace concreto a través de la ayuda mutua en 
todos los sentidos, que abarca no sólo en el nivel local, sino que trasciende a otras estructuras 
congregacionales, es decir, la disponibilidad de acudir en ayuda a las necesidades de las 
Provincias, Delegaciones, en cuanto a personal o necesidades económicas, porque sus 
necesidades son también mías. No debemos cerrarnos a “nuestras Provincias” o “nuestras 
Delegaciones”. Nuestras raíces deben estar en nuestra espiritualidad y carisma, no en 
nuestras zonas de procedencia. 
 

 El día 28  tuvimos la Eucaristía de clausura 
presidida por D. Luis Ángel de las Heras, Obispo de 
la Diócesis de León. Dimos gracias a Dios por el 
encuentro, por haber podido profundizar y 
compartir en los temas que se nos propusieron. 

               En el ofertorio presentamos al Señor unas “huellas”   
               como símbolo de los pasos quequeremos dar para  
               llevar a cabo su proyecto para nuestro Instituto.  

Queriendo acompañar estos pasos con el compromiso de profundizar en nosotras los valores 
y actitudes que creemos necesarios para fomentar la cultura del cuidado y el espíritu de 
sinodalidad entre nosotras, para que en nuestras comunidades se viva una fraternidad 
verdadera  donde cada una se preocupe del bien de todas, aceptar a las hermanas sin 
distinción, con paciencia, empatía, cuidado, aceptación  y valorándolas.  
 

 
 
 
 

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             

             



             

  

  Nos urge a ser contemplativos con los ojos bien 

abiertos y los pies en camino. 

 Nos da sobre la humanidad una mirada de 

compasión y de compromiso. 

 Nos ayuda a apostar por la reconciliación y la 

solidaridad, la escucha, el compromiso y el servicio. 

 Nos invita a buscar sus huellas en los libros y en los 

rostros, pero reconociendo que es “el libro de la 

caridad el que lo enseña todo”. 

 Nos empuja a leer el Evangelio, a ver el rostro más 

hermoso de Dios en Cristo Crucificado. Nos enseña a 

llamar a Dios “Misericordia mía” y nos invita a ser 

“misericordiosos”, a “poner corazón donde hay 

miseria”. 

 Y, sobre todo, nos urge a predicarlo. Predicarlo con nuestra manera de ser, con nuestra 

palabra frágil, con nuestras obras…  

Se puede concluir que Santo Domingo fue un místico, que se abrió a la compasión y 

que, en consecuencia, se comprometió. 

¡¡ Feliz día de su fiesta para todas!! 

 

 

COMUNICACIÓN :  

 

  

 


